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Las DomlnEoalas 

POR E L DERECHO 
<MEETING> EN LOS JARDINES 

Un grandioso meeting se ha celebrado en 
el teatro de los Jardines del Buen Retiro. 

Se trataba de reclamar el levantamiento 
de la suspensión de garantías constitucio­
nales que viene padeciendo Barcelona, esto 
es, de im asunto de justicia, de un asunto de 
derecho; y para defender ese derecho se han 
visto juntas en un haz representaciones de 
todas las fuerzas democráticas del país, des­
de los radicales monárquicos de Canalejas 
basta los anarquistas, bastando para ello la 
invitación feliz de El Evangelio. 

Ese acto anuncia así muchas cosas nue­
vas. La ansiada concentración popular, que 
nosotros venimos defendiendo, será un he­
cho ó no hay lógica en la tierra. 

Si todas las fracciones populares tienen 
interés, ó interés supremo, según se demos­
tró con elocuencia por varios oradores del 
meeting, en que las garantías constituciona­
les no se suspenda; si la suspensión de ga­
rantías sólo aprovecha á los burgueses ex­
plotadores, que á favor de ellas tiranizan 
más á los proletarios, hay que evitar la sus­
pensión de garantías para ahora y para 
siempre. 

¿Y cómo se evita? 
También han estado todos de acuerdo en 

proclamarlo: juntando las fuerzas popula­
r a é imponiéndose por su respetabilidad y 
per gu número al poder público. No otro 
i^lltido tiene la presencia en el meeting de 
représeíitacíones de todos los partidos de 
la democracia. 

En suma, reconocen todos que es de in­
terés supremo á la vida proletaria mantener 
el estado de derecho, y que el medio para 
mantener ese estado es agrupar en un haz 
la mayor suma de elementos populares. 

Ahora bien, si es útil al proletariado, 
restablecer hoy las garantías constituciona­
les en Barcelona, ¿no será más útil conseguir 
que no vuelvan á suspenderse en parte al­
guna jamás? Y si el medio más eficaz para 
lograr ese resultado es reunir un día en 
meeting solemne representaciones de todas 
las fuerzas democráticas; ¿no se lograría me­
jor teniendo reunidas siempre esas represen­
taciones, imponiéndose á los elementos bur­
gueses, por su fuerza y por su número? Con­
centrar las fuerzas populares, organizarías 
é imponer su voluntad por su respetabili­
dad y por su número; he ahí, por tanto, el 
medio definitivo de resolver este género de 
cuestiones. Si se logra con esa sabia organi­
zación de fuerzas, levantar un poder popu­
lar que aplaste al régimen actual y obligue 
á todos á mantener la normalidad del dere­
cho, ¿no se había cumplido así del modo más 
plano la aspiración de cuantos han concu­
rrido al meeting? 

Y bien, ¿qué nombre recibe el poder po­
pular organizado permanentemente para 
hacer cumplir el derecho? Pues se llama 
República. Luego cuantos han concurrido 
al meeting quieren, aunque no lo digan, y 
aunque no lo sepan, el advenimiento de la 
República, porque es la forma segura de 
mantener el derecho de los proletarios y 
evitarles los terribles daños que sufren con 
la frecuente suspensión de garantías. 

Ved cómo no se suspenden las garantías 
en FSrancia, aimque haya revueltas ĉ e todo 
género, porque allí hay República, porque 
hay un poder popular cuyo interés supremo 
es el propio interés del pueblo que repre­
senta. 

¿Qué autoridad pueden tener, por tanto, 
los que, habiendo concurrido al meeting, 
combaten la República? Si quieren lo menos 
que es el poder popular formado en una 
hora en aquel acto, claro es que deben que­
rer lo más que es el poder popular organi­
zado para defender los intereses y los dere­
chos populares en todos los actos, claro es, 
por tanto, que quieren el poder republicano 
y son republicanos sin saberlo. 

Y como este estado de inconsoieneia no 
puede durar, es imposible que dure, porque 
hasta un niño se reirá en las barbas de escM 
que dicen que no quieren República, que no 
quieren el poder popular organizado per­
manentemente, cuya fuerza es inmensa, y 
luego van á solicitar que se forme un poder 
popular que dura un día el de un meeting, y 
cuya fuerza naturalmente es pequeña, al fin 
arrollando la fatal inconsciencia y la bur­
lesca inconsecuencia, las fuerzas populares 
se concentrarán. 

Hé ahí la nota esencial que había que re­
coger de ese grandioso acto. 

He aquí ahora la reseña que hace del 
mismo El Impardak 

«Di(5|coinienzo á las diez y media de la mañana 
el meetiog nacional organizado por El Evangelio 
p«ra recabar de los poderes páblicos el levanta­
miento de la suspensión de las garantías consti­
tucionales y del estado de guerra en la provincia 
de Barcelona. 

A pre'enciar el acto acudierou en representar 
cien de los organismos politícos y colectividades 
cuya relación hemos publicado en anteriores diás, 
unas cinco mil personas. 

En la de la autoridad asistió el delegado se-
fior Marsal. 

A la bora dieba ocupó la presidencia el señor 
Bomeo y abrió Ja sesión, advirtiendo, entre otras 
cosas, que una desgracia de familia impedia al 
Sr. Lerronx tomar parte en la reunión, y que un 
rasgo de habilidad epapleado por el gobierno al 
anunciar la probabilidad He que cnsafle fn plazo 
breylsimó el estado excepcional en Barcelona, 
había motivado la ausencia de m¿s de cien so­
ciedades de Cataluña que, de otra suerte, hnbi*-
ran enviado al meeting sus representaciones. 

Después invitó al Sr. D. Odón de Buen ¿ ocu> 
par la presidencia, tanto por su autoridad perso­
nal, cuanto por ser el único barcelonés que co­
mulgando ea las aspiraciones de los organiza­
dores del acto, se encontraba casualmente en Ma* 
drid. 

A continuación, y por encontrarse afónico el 
Sr. Santillán, dio el Sr. Vila lectura á. la relación 
de lina larga serie de adhesiones. 

Y el Sr. Buen, que había accedido 4 la iavita-
ción del Sr. Bomeo, después de breve testimonio 
de gratitud á los organizadores de la reunión, á, 
los concurrentes y al pueblo de Madrid, en donde 
hizo sus primeras campañas políticas, de parte 
de Barcelona, que, sobre todo y k pesar de todo, 
piensa y siente como Sfadrid, dio la palabra al 
Sr. Celaya, delegado de la juventud republicana 
madrileña. 

El Sr. Celaya se felicitó del espectáculo que 
presenciaba, abrazo de dos pueblos por igual dig­
nos y por igual amantes de la libertad, y demos­
tración palmaria de que Madrid no es un pueblo 
de vividores que se nutre de la sangre de los de­
más, sino un pueblo trabajador y amante y celo­
so do los fueros de la personalidad humana, que 
está sometido, como el de Barcelona, á la arbi­
trariedad de un gobierno que nada tiene de libe­
ral y se cubre con la máscara de la libertad para 
conculcar á mansalva los más sagrados derechos 
de los ciudadanos. 

Después de encargar á Odón de Buen lleve á 
los radicales catalanes el abrazo fraternal de sus 
hermanos los madrileños, pido encarecidamente 
á todos los amantes de las libertades democráti­
cas, sin distinción de escuelas y sin abdicar de 
sus ideales, se agrupen para el triunfo de algo 
que es común á todos: el de los principios de 
igualdad, libertad y fraternidad entre los hom­
bres. (Grandes aplausos.) 

En análogo sentido se expresa el compañero 
José Diaz, miembro de la Sociedad de canteros 
de Madrid. 

A su juicio, después de formular enérgica 
protesta contra los que tienen aherrojado á un 
pueblo trabajador y honrado como Barcelona, 
mientras dan entrada libre por la frontera á cen­
tenares de frailes, escoria de Francia y protegen 
á curas que debían arrastrar cadena, como los 
hay en Carabanohel, la culpa de lo que sucede no 
es de los que mandan, sino del pueblo español 
que lo consiente por no tener conciencia de éns 
derechos ni de sus deberes. 

Deben, pues, unirse los elementos pojíulares 
dando de mano á divisiones entre republicanos, 
socialistas y ácratas y entablar una acción revo­
lucionaria, practicando el principio de ojo por 
ojo y diente por diente. (Nutridos aplausos.) 

Con igual energía de tonos habla el compañe­
ro Valora, de la sociedad de albañiles el Porvenir 
del Trabajo, contra los que consumen y no pro­
ducen, encareciendo la unión de todos «para alg? 
práctico y que suene». 

Granizo, en nombre de los obreros en hierro y 
demás metales, dice que lo que necesitan lus 
obreros es dejarse de palabrería y tener el cora­
zón sano para no hacerse traición ni competen­
cia. (Grandes aplausos. Promuévese desorden y 
óyense voces qiie dicen: «á eso no hemos venido, 
fuera, fuera». El presidente se esfuerza para ha­
cerse oir, recomendando la concordia, y el orador 
tiene que suspender durante algunos momentos 
su discurso.) 

Bestablecida la tranquilidad, termina el com­
pañero Granizo, inculcando la fonvenienoia de 
coadyuvar á que cese el estado excepcional en 
Barcelona, recordando que no están libres de 
igual medida los habitante» de Madrid. 

Sucédele el Sr. Vila en delegación de los re­
publicanos de Valencia, y en sustitución del se­
ñor Santillán, que trae la de la prensa de provin­
cias. '> 

Da el Sr. Vila la nota más aguda de la re­
unión. 

El gobierno—dice—sólo ayuda á los separa­
tistas y é los que desde el pulpito dan la nota de 
la rebeldía y del odio á la patria. (Grandes aplau­
sos.) 

A los sitios en que éstos laboran no envía re­
presentantes de su autoridad. 

Es preciso ir á alguna parte; & que nos pe­
guen con los catalanes. 

Y por lo tanto manchar ordenadamente i ha­
cer uso de un derecho que podemos y debemos 
ejercer: el de visitar en masa á Sagasta y comu­
nicarle el acuerdo diciéndole: «ó inmediatamente 
se devuelve la normalidad á Barcelona, ó nos 
ponemos de acuerdo con todas las provincias 
para algo que obligue á suspender las garantías 
en toda la nación.» (Prolongados aplausos.) 

De no hacerlo asi, será mejor que nos vaya­
mos á misa á las Cálatravas. (Grandes risas y 
aplausos.) 

En nombre d« la minoría republicana del 
Ayuntamiento de Madrid se asoció á la protesta 
el Sr. Morayta (D. Justo) contra la conducta ar­
bitraria y cobarde del gobierno, que atenta 4 los 
más sagrados principios de la democracia; en el 
de la federación de obreros panaderos de España 
el Sr. Fernández Cadarso, y en el de varias So­
ciedades radicales el 8r. Montejano. 

La nota del espíritu práctico y del sentido-de 
la realidad sale de labios de los compañeros Que­
jido ó Iglesias, en delegación de la Unión gene­
ral de trabajadores y del partido socialista obrero 
de Madrid, sosteniendo la necesidad de que las 
Sociedades de trabajadores vivan en la vidA le­
gal para desenvolverse. 

El primero dice que se pide la normalidad en 
Barcelona para que allí puedan hacer lo que aqui: 
reclamar el derecho de queja y do censura y pro­
testar contra todo desafuero y hacer práctica 
la libertad. De otra suerte, no sólo se pone fuera 
de la ley á los que fuera de ella se colocan, sino 
también 6, los que quieren vivir dentro del de­
recho. 

La suspensión, añade, de las gar«ntia8 favor»* 
ce al patrón, al burgués, al fabricante; peijudica 
á los trabajadores relajando los vínculos que de­
ben unirlos y obligándoles á emprender una y 
<cien veces la conquista del derecho. 

Por eso pedimos que cese y recomendamos la 
conservación de la libertad para hacer uso de sus 
ventajas. 

El segundo, que es acogido como el primero 
con grandes aplausos, comulgando ea las mismas 
ideas, asegura que para los elementos que llegan 
á la entraña social, las libertades significan, la de­
fensa del pan, pues con ellos se puede luchar por 
la disminuoí<¿ de la jornada, el aumento de sala­
rio y la dignidad del trabajador: sin eUas el patrón 
aumenta la primera y disminuye el segundo. 

El informe que ha prosperado en elConsejo de 
ministros al acordarque continúen las cosas como 
están, es de los explotadores do Barcelona. 

Pesa sobre el Gobierno el inñajo del capital ca­
talán. 

Hay que perseverar y procurar que la gota 
haga su labor en la piedra; hay que buscar el re­
sultado, que será más tíardlo, pero también m&é 
seguro. 

El retraimiento es suicjda y sólo favorece & 
los vividores políticos, la intervención pone tra­
bas á los desafueros del poder. 

La acción violenta debe adoptarse con la con­
ciencia plena de la propia fuerza; si la masa es­
tuviera dispuesta, no habría que celebrar mee-
tings. 

Y enir á pedir el restablecimiento de la lega­
lidad en Barcelona para que la suspendan en las 
demás provincias, y desafiar á la tiranía para re­
tirarse luego ante los caballos de la Guardia ci­
vil, es por lo tanto desacertado y contraprodu­
cente. 

Este es el criterio de la representación qúí» 
traigo, respetando el de los demás. 

Tabajemos, pues, por el restablecimiento del 
derecho; repitamos estos actos que, dígase lo que 
se quiera, influyen sobre los poderes y así llega­
remos á estar en condiciones de dar y ganar la 
batalla á la tiranía del capitalista. (Grandes 
aplausos.) 

A continuación se levanta el Sr. Dorado, y 
después de señalar el carácter de la reunión, con­
juración de tendencias y agrupaciones de hom­
ares y de ideas libres y progresivas contra los 
avances y predominio de los que quieren mante­
ner el poder inquisitorial y vivo el espíritii d® 
Torquemada, dice que la cuestión que se yentila 
interesa, no sólo á una clase, sino al honor y dig­
nidad de todos los españoles, que deben protestar 
en nombre de ila sangre que ha costado la con­
quista de las libertades. 

A nombre de la juventud republicana federal 
y de la unión democrática, hablan después, res­
pectivamente, los Sres. Bermejo y Barriovere con 
igual energía en la frase y en el concepto y no 
menor radicalismo en punto á procedimientos. 

Pone remate á las peroraciones con algunos 
periodod, dichos en teño familiar y con frase en­
tre seria y pintoresca, el padre de la criatura, el 
'̂ r. Borneo, organizador del meeting. 

Da vergüenza, en su sentir, que en el siglo XX 
tengan que venir hombres libres á pedir la li­
bertad á un revolucionario que ha derrocado una 
dinastía. 

Esto indica que los pueblos pierden la noción 
de su dignidad y nosotros los «símbolos del hom­
bre:» 

Lo que sucede obedece á que los gobernantes 
no quioren malquistarse con los poderosos. Las 

farantías continúan suspensas porque el núcleo 
e la huelga de ferrocarriles reside en la red ca­

talana. , 
Y es ridiculo, dice, que estemos aquí mante­

niendo la normalidad en beneficio del gobierno 
los que tenemos la fuerza y la capacided para 
producir la anormalidad en beneficio propio. 
(Grandes aplausos.) 

El Sr. D. Odón de Buen resume con frases elo­
cuentes. 

Ofrece* llevar & Barcelona el espíritu de este 
pueblo y de este acto de solidaridad entre las 
fuerzas populares, desde la derecha de los repu­
blicanos h&sta la izquierda de los socialistas, 
apercibidos á luchar por la libertad y la justicia, 
unidos y disciplinados para la conquista de un 
ideal común. 

En el pueblo español todo ha fracasado dice: 
desde el uniforme a la levita; todo menos la blu­
sa del obrero. (Grandes aplausos.) 

Después de declarar, como testigo de mayor 
excepción, que la huelga de obreros metalúrgi­
cos hubiera terminado apenas iniciada si hubie­
ra habido reotítnd en los patronos, advierte que 
este meeting no es sólo una protesta contra la 
suspensión de las garantías en Barcelona, sino 
contra una tendencia clerical y antigua que tiene 
casi sin interrupción durante más de diez años 
suspensa la vida del derecho en la ciudad condal 
en servicio á una burguesía que tiene en el bolsi­
llo el sentimiento y la inteligencia hasta en su 
daño, pues por su intransigencia huyen los capi­
tales y se cierran muchas fábricas y se abren 
muchos conventos. 

Declara que se han oído mueras á España en 
Barcelona, pero que han partido de una minoría 
insignificante, y que la culpa de esto corresponde 
á un general cristiano que inclinó á un gobierno 
del lado de una burguesía clerical que tiene tan­
to oro como malas pasiones. 

Afortunadamente constituyen allí inmensfk 
mayoría las fuerzas democráticas que forman la 
vanguardia del ejército de la libertad y la defen­
derán sin plegar su bandera y harán de Cataluña 
el baluarte de las libertades españolas. 

Aplausos extraordinarios. 
La reunión se disuelve á los gritos de ¡Viva 

Cataluña! ¡Viva Barcelonal y ¡Viva España! 

Una comisión, compuesta de los Sres. Bomeo, 
Odón de Buen, Morayta y otros, encaminándose 
desde el teatro de los Jardines & la Presidencia 
del Consejo, donde.pos ausenoia del Si. Sagapita, 
entregó al subseoretario D. Pablo Cruz, las ad­
hesiones leídas ón el mitin. 

Al salir de la Presidencia la comisión, gran­
des grupos de manifestantes dirigiéndose á la 
redacción de SI Evangelio, dando vivas á Catalu­
ña española, á la libertad, y al Sr. Bomeo, á cuyos 
ruegos se disolvieron despés pacíficamente.) 

EN ESPAÑA 

Adhesiones al Congreso de Ginebra. 

D. Adolfo Clemente Mariano, Coria^ Cáoeres; 
D. Eomán P. Sevillano, Tecla, Salamanca; don 
Juan Lluis y Gallart, Calella, Barcelona; D. Gre­
gorio Bubió y familia, Alcázar de San Juan, Ciu­
dad Beal; D. Miguel Beser y Andrés, Algar, Va­
lencia; ,D.' José Alcántara, San Carlos de la Bápi-
ta, Tarragona; D. José Chapela Morales, Ceuta, 
Cádiz; D. HipóUto Sánchez Casado, Almadén del 
Azogue, Ciudad Beal; D. Juan Estragué, Calella, 
Barcelona; D. Bafael Aznar Ibáñez, Colmenar 
Viejo, Madrid; D. José Salazar, Medina dé Pomar, 
Burgos; D. Félix Bibosa y Domenech, San AHÍ 
drés de Palomar, Barcelona; D. José Bruno Lu-
que, Sotillo de la Adrada, Avila; D. Esteban 
Alonso Gómez, San Vicente de Alc&ntar, Badajoz; 
D. Vicente Boada Béada, Palamós, GeroMi; don • 
Bosendo Sierra, San Martin de Trevejo, Cáoeres; 
D. Martín Serrano, Valladolid; D; Lucio Brogue-
ras Cano, Aranda de Duero, Burgos; D. Ezeqniel 
G»nzález Sáneheis, Blanes, Gerona; D. Manuel 
García Olmedo, Algor, Cádiz; D. Antonio Orde­
ñes NaiMijo, Algar, Cádiz; D. Julio Carballo y 
Carrión, Tortosa^ Tarragona; D. Constuitino 
Pico, Saatí^;o ds Galicia, Conifia; D. Vicente. 
Toledo, Lofpcofto; D. Antonio Lam, Granada; don 
Jacinto A. Casamteerta, Toroso-Infíestoi Oviedo; 
D. Santiago Navarro Martin, Guadalajara; don 
FranciwM» Gili, Calella, Barcelona; D. Salvador 
Mosnet Vila, Calilo, Barcelona; D. J. Bugollo 
Sánchez, Zamora; D. .Juan Cruz,' Manzanares, 
Ciudad Eeol; D. Vicente March, Beus, Tarragona. 

D. Emilio López Domínguez, Córdoba; D. Juan 
Saáréz, Viro de Alcor, Sevilla; D. Félix Fernán­
dez, Garlitos, Badajoz; D. Agustín Vicario Arri­
bas, Burgos; D. Pedro Eodríguez Dia«, Valencia 
de Alcántara, Cáoeres; D. Juan Moreno Aguilar, 
Algar^ Cádiz; D. Salustiano Mnriel, Zamora; Don 
Bafael Almaraz, Haro, Logrero; D. Matías Boa, 
Pamplona, Navarra; D. Juan Bauza Mas, Palma 
ma de Mallorca, Baleares; D. Eduardo Guillor 
Clavi, Cheste, Valencia; D. Francisco Bivas, Ca­
l i l a , Barcelona; D. José Mario Buiz Cerro, Ciu­
dad BeaJ; D. Pío S. Ojea, a Clodio de Bibas del 
Sil, Lugo; D. Martin Inglés, Bort-Bou, Gerona; 
D. Evaristo Vieta Becoxtor, Gracia, Barcelona; 
D. Faustino Caro, linares. Jaén; D. Gregwio Go-
rrefto, Bermeo, Vizcaya; D. Julián Vitorique l ío-
reno, Zafca^ Badajoz; D. Alfredo Campos Hidal­
go, Sevilla; D. Serapio Ayala, Logroño; D. G. Pij 
Logroño; D. Juan A. Bodriguez, Aguadulce, Se­
villa; D. Tomás Puig, Barcelona; D. Alfonso 
Alaroón, Carrizosa, Ciudad BeaJ, D. Balbino Bor­
nes, Falces, Navarra; D. Calixto Salvador, Ptíeyo 
de Santa Cruz, Huesca; D. Antonio Pérez Masón, 
Cepeda de la Sierra, Salamanca; D. FronoÍBCo Ca­
ñada, Ciudad Bodrigo, Salamanca; D. Ángel Mon­

tes Egido, Ciudod Bodrigo, Solomanca; D. Fa­
bián Palasi, Sabadell, Barcelona; D. Domingo 
Duran, Sabadell, Barcelona; D. Bamón Saldona, 
Sabadell, Barcelona; D. Claudio Montotó, Ciudad 
Bodrigo, Salamanca; D. Eduardo Merino Moyo, 
Zafra, Badajoz; D. Víctor Moreno, Castro Urdió­
les, Santander, 

D. Hipólito Panlagua y López, Ciguñuela, 
Valladolid; D. Matías Llobet Llaurá, Cantallops, 
Gerona; D. Bartolomé Beoh, Cantallops, Gerona; 
D. Basilio González Bermúdez. La Espina: don 
F. Ferrer, Mahón, Baleares; D. Eduardo León, 
Puebla de Abando, Badajoz; D. Emilio Ortega, 
Escanuela, Jaén; D. Andrés Begidor, Carrascosa, 
del Campo, Cuenca; D. José Vagues, Caseras; don 
José Ballester, La Escala, Gerona; D. Luis Zurdo 
Olivares, Barcelona; D. Francisco Pacheco, Cá­
oeres; p . Manuel Sarasúa Chavarri, Castro Ur­
díales, Santmder; D. Custodio Androde Pérez, 
Algar, Cádiz; D. Bamón Eomero y familia, Fe-

•rrol, Coruña. 
Sociedad de agricultura, Sanlúcar de Barra-

meda, Cádiz, D. Manuel García Cordero. 
Centro republicano democrático instructivo 

«El Pueblo», Barcelona (Llot), D. José Moro. 
La Irradiación, Madrid, D. Eduardo rGarcía. 
Grupo de librepensadores, Trnjillo (Cáceres), 

D. Agustín M. Carrión. 
ídem id., Barcelona, D. Benito Valls y Casáis. 
Sociedad obrera «El Progreso agrícola», Doña 

Mencía (Córdoba), D. Manuel Aneto Boldán. 
Agrupación de republicanos federales, Truji-

Uo (Cáceres), D. Agustín M. Carrión. 
Círculo librepensador, Alborea (Albacete), don 

.Tose Bbmero. 
Junta municipal de fusión republicana, Vi-

Uamartín, D . Juan de Dios Salas. 
Grupo de radicales, Zarauz (Guipúzcoa), don 

Tomás Taracido Alvarez. 
Casino republicano de Sanlúcar de Barrame-

da (Cádiz), D. Diego Gallegos. 
Casino del Progreso, Cheste (Valencia), don 

Bosendo Debón. _ 
Sociedad de obreros agricultores, Utrera (Se­

villa), D. Esteban Ojeda Sánchez. 
Juventud republicana, Monistro de Monserrat 

(Barcelona), D. Juan Serdá. 
Agrupación republicana democrática, Vimbo-

dí, Tarragona, Antonio Amorós. 
Cooperativa Vimbodinenie, Vimbodí, Tarra­

gona, Jaime Puig. 
Grupo librepensador, Daban de Anglaseda 

Lérida: Easebio Vilagrasa. 
Grupo de lectores de LAS DOMTNICAI,BS, MO-

nistrol de Monserrat, Barcelona, Juan Artigas. 
Comité republicano federal y Ubrepensodor, 

Galisteo, Cáceres, Antonio Solis. 
Grupo librepensador, Portugalete, Vizcaya, 

Juan José Conde Pelayo. 
Comité republicano. Pruna, Sevilla, Cipriano 

del Pino. 
Sociedad obrera, id. id. 
Federación de librepensadores, Por-Bon, Ge­

rona, S. Litran. 
Grupo de librepensadores, Utrera Sevilla, 

Francisco Alé y Delgado. 
Asociación cooperativa, Alceda, Ontaneda y 

Mirarnao, Santandei{ C. V. Mir. 
Grupo de librepensadores, Boblan, Salamanca 

Idsardo Bodriguez. 
Sindieato geüeral de fériracaniles. Cámara del 

Trabajo, Barcelona, Víctor Landry. 
Grupo de librepensadores, Ontiñena, Hueca, 

Bamón Valí. 
Id. id.. Cepeda de la Sierra, Salamanca, Anto-

Pérez Masón. 
Institución libre de enseñanza, Sobodell, Bar­

celona, José Estop. 
La Emancipación, Sociedad de auxilios mutuos 

y actos civiles, id. id., A Jordá y Gisbert. 
Grupo de librepensadores, Badalona, Barce­

lona, Juan Mement Laribal. 
Agrupación anticlerical. Fraga, Huesca, Pe-

layo Buiz. 
Agrupación republicano socialista, librepen­

sador. Herrera, Sevilla, Feliciano Solis Cáceres> 
Grupo de obreros Ubrepensadorea, ZÁnares. 

Jaén, Francisco.'Valverde. 
Asociación general femenina, Valencia, A. Lo-

rente. 
Sociedad de librepensadores, Boblan, Sala­

manca, Lisardo Bodriguez. 
Grupo de leotoi^s de LAS DOMIHIGAI;»», Ca­

rrascosa del Campó, Cuenco, Andrés Begidor. 
Sociedad de instrucción laico, Cheste, Valen-

ció, José Balaguer. 
Grupo: librepen^sadpr, Moaistrol d^Monserrot, 

Barcelona, Jacinto Janer 
Id. id., Atmacellas, Lérida, ÍE'ranoisco Sivero. 
Id. id., Vinaixó, Lérida, José 0ine. 
Id. id., Caroágente, Valencia, Bernardino 

Fiero. 
Casino republicano, Cobra, Córdoba, Joaquín 

(Hrcia. 
Grupo de rodicales y librepensadores, Aguo-

dnlee, Sevill<^ Jnan A. Bodriguez. 
Catorce leototes, de LAS POIONICUI.XS, Ceuta, 

Cá4iz, José Chapela Mqr^es. 
El Ampurdanés (periódico repubUcano iede-

rol), Figueras, Gerona, Juan Bofil. 
Girupo de librepensadores, Epila, Zaragoza, 

Nicolás Jayas. 
Grupo de librepensadores. Castellar de Son» 

tiago, Ciudad Beal, Juan Manuel Cano. 
Sociedad progresiva femenina, Bordílona, An­

geles López de Ayalo. 
Sociedod de obreros ogríoultorM, Alcalá del 

Valle, Cádis^ Manuel Martínez. 
Grupo de Ubrepensadores, Borcelona, Miguel 

Vidal. 
Sociedad de librepensadores Fratemidod, Bo-

merol, Toledo, Melitón Izquierdo. 
Asociación de Agricultores, Algor, Cádiz, P. 

A.PedroEiós. 
Centro deórtesonos y obreros, Ubrique, Cádiz, 

José Flore. 
Sociedad de agrieultores, idem id./ Bofael 

JoénGóm6z.> 
Grupo de UbrepemsodoreB, G«rlitOB, Badajoz, 

Félix Fernández Tej>ado. 
Socíedod de librepensodoi^s, Yigo^ Pcmteve-

dro, G. Córdobo. 
Grupo de librepensodores. Seo de Urgel, Léri­

da, Antonio Ag^ustl 
Círculo repnblicono. Son Andrés de Palomar, 

Bareelono, Miguel Dínores. 
El delegado de todos los'grapos anteriores es 

Femondo Losono, 

Grupo de librepensadores de Motril, Málaga, 
presidente Adolfo Hernández. 

Delegados Fernando Lozano y Odón de Buen. 
Círculo republicano de Gracia y San Gerva­

sio, Hilario Bodriguez; delegado Odón de Buen. 

Adhesión infantil. 

En lujoso papel orlado por guirnal­
da de brillantes rosas recibimos la si­
guiente adhesión: 

«Los alumnos de la escuela laica que 
dirige D. Eduardo Guillar adhiérense 
con entusiasmo al Congreso universal 
de Ginebra, y nombran para que en él 
los represente á D. Fernando Lozano, 
ilustre propagandista de laicismo.» 

Cheste, 21 Agosto, 1902.—(Siguen 
las firmas). 

Muy agradecida la adhesión de esos 
niños, que son el mañana libre de su­
persticiones, y un beso para cada uno. 

oCi/̂  j/ Sombra 
El templo de San Francisco en La Plata 

(Argentina) se ha reducido á cenizas no há 
mucho tiempo. 

Sobre este siniestro ha escrito un perió­
dico de Buenasanés: 

«El sábado 19 de Marzo á las siete y 
treinta de la noche, cuando la ciudad entra­
ba al silencio y quietud habituales, se pro­
dujo un incendio de colosales proporciones 
en la iglesia de San Francisco, tan intenso y 
voraz, que sólo quedaron en pie las paredes 
laterales y el frontispicio. Lo demás fué re­
ducido á cenizas. 

El espectáculo, siempre imponente de 
todo incendio, puede decirse que se agran­
daba pavorosamente, por tratarse de un tem­
plo cuyas torres y campanarios lamían las 
llamas y se perdían en el espacio, envuel­
tas en la humareda negra y espesa. 

Muchas conjeturas se hacen sobre el ori­
gen del fuego, pero nada de cierto hay to­
davía al respecto; sin embargo créese que 
la casual ha tenido su base en algtma v^a 
que en el altar mayor haya quedado encen­
dida. 

Dicho altar, que costó cuatro mil pesos, 
fué regalado por la señora de Anchena, y 
construido en Francia.» 

¡Cuántas mujeres habían ido á ese tem­
plo á pedir á las imágenes que les ampara­
ran contra las calamidades de la vidal Y ya 
se ve la virtud que tienen esas imágenes: 
¿cómo salvarán á los demás sino pueden sal­
varse á sí mismas? 

caí 
Telegrama de El Diario de Buenos Aires: 
«Montevideo, Abril 2.—En el vapor ale­

mán Córdova llegó con procedencia de Bil­
bao el sacerdote español Ildefonso Gobeo, 
de veinticuatro años de edad, vestido de 
particular, con gorra de vasco. Bajó á tierra, 
quja^iendo pasar como eBtadianté. Negaba 
que fuera sacerdote, pero en la valija se le 
encontró una sotana y demás ropas sacer­
dotales. 

»La capitanía del puerto lo volvió á em-
bartar, obligándolo á seguir su viaje á Bue­
nos Aires.» 

He aquí ima República que no hace trai­
ción á sus ideas. 

Es claro, ¿no se prohibe la entrada de 
carne podrida en los puertos, cómo puede 
admitirse la carne de clérigo? 

Silvela ha vuelto á hablar paira decir que 
prepara una fuerte política de represión. La 
hecatombe popular está ya fraguada en la 
mente de ese cobarde que huyó al primer 
gesto de mal humor qiie le puso Weyler. 

Imagináo» que loa anarquistas de reúnen 
y anuncian que preparan una fuerte políti­
ca de represión contra Silvela y'los siiyog 
que viven sin trabajar explotando inicua­
mente á España. ¿Qué se diría? 

¿Y por qué ae ha de tolerar que ese bár­
baro y cínico amenace con hundir el brazo 
ensangrentado hasta el corazón de centena­
res de oto-erós? ' 

La elevación de' ese hombre al poder 
será un reto á la nación y un llamamiento á 
las armas. 

La Jiiventud Republicana Federal de Ma-
taró, ha publicado; un entusiasta manifiesto 
que termina con estas líñeas; 

«En la cuestión religiosa abogamos por 
la separación de la Iglesia y el ̂ tado, por 
la jBupresión de la teocracia y por la aboli­
ción de las Ordenes religiosas como contra­
rias á la moral y á la naturaleza. Sn la ouee-
tión social coadyuvar, por todos los medios 
á la emancipación del proletariado. En la 
cuestión reglónalista aflnnar nuestras sim­
patías para ci^antos luchen por la autonomía, 
si con ella consideran y aprecian los dere­
chos individuales. En la política ser dignos 
hijos del pueblo. 

No toca á esta Juventud definir otra lí­
nea de conducta; sumisos á las determina­
ciones del partido de que fornaamos parte, 
acatamos y respetamos lo que determinen 
asambleas libremente constituidas. En la 
propaganda, como en la acción, procurare­
mos ser dignos def ensoiíes de la República, 
la democracia, la federación y las reformas 

Mataró 8 de Mayo de 1902.—La Junta di­
rectiva: Jaime Ferrer, presidente.—José 
Vives, vicepresidente. ̂ José Planas, Tesore­
ro.—Francisco Floriach, contador .--Pedro 
Marqués, vocal.—Joaquín Llovet, vocal.— 
José Pnma y Masjuan, secretaiiio.» 

Portas, el tristemente célebre Portas, ha 
dado un nuevo escándalo agrediendo aleVe-
samente á Lerroux en plena calle Alcalá. 

De ese nuevo delito es responsable el 
Gobierno al pasear por la sociedad revestí-


